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N U E V A S E S I O N 

B E L S». ALVAffiEZ U R A Ü B A . 

E n la noche del pasado d o m i n g o , y en 

uno do los salones do la Academia do N o b l e s 

A r l e s , tuvo lugar la segunda sesión de i m ­

provisaciones bochas por el S r . D . V i c e n t e 

A l v a r e z M i r a n d a , do quien y a hemos hablado 

(argumento en las columnas do L A T E R T U L I A . 

Empezó el acto p o r la lectura de un e s c c l c u -

te discurso en quint i l las , en el cual intentó 

probar el d is t inguido i m p r o v i s a d o r que el be­

l l o sexo gaditanoescedia en h e r m o s u r a y otras 

ventajosas cualidades al de otras nac iónos . 

liste rasgo de lina galantería no pudo m o ­

nos de ser perfectamente acogido p o r el a u ­

d i t o r i o . A esto se juntaba también la f a c i l i ­

dad y elegancia con que estaban versificadas 

las quint i l las . 

Muchas glosas fueron propuestas al S r . 

A l v a r e z Miranda , y casi todas respondidas p o r 

cale apreciadlo poeta. S i n duda alguna en 

esta segunda sesión estuvo aun mas inspirado 

que en la p r i m e r a , no obstante que en esta 

tampoco dejó do estar f e l i z , según tuvimos 

y a ocasión de manifestar al públ ico. 

Quisiéramos ofrecer a nuestros lectores 

casi todas las composic iones glosadas que h i ­

zo en esta noche el S r . M i r a n d a p o r q u e t o ­

das ellas encierran muchos grados de purísi­

mo mérito. Pero no pudiendo ser satisfechos 

nuestros deseos, habrán de contentarse p o r 

h o y c o n trasladar á las columnas de nues­

tro periódico aquellas glosas que únicamen­

te han llegado á nuestras manos. Hé aquí una 

de ellas. 

T E S T O . 

D e las mujeres no o l v i d a 
el hombre e l dulce favor , 
p o r ser la mas t ierna f lor 
d e l desierto de la v i d a . 

G L O S A . 

E l que recuerda en su vida 
días de aventuras l l enos , 
aquollos ralos mas buenos 
de las mujeres 110 olvida. 

E n estas habiendo amor , 
es, como el mundo conoce, 
el h o m b r e . . . el supremo goce, 
el hombre... el dulce favor. 

Este les roba el p u d o r 
y lo absorbe con d e l i c i a , 
p o r ser la grata p r i m i c i a , 
por ser la mas bella flor. 

Pero h u y e la edad florida, 
que al t iempo nada resiste, 
y queda la imagen triste 
del desierto de la vida. 

Habiendo manifestado o l S r . Alvarez M i -



randa sus deseos do hacer una glosa en versos 

endecasílabos, uno do nuestros amigos le pidió 

'a del pr imor cuartel de un famoso soneto de 

L o p e de V e g a , hecha precisamente en octava 

r i m a : cosa quo p o r las circunstancias p a r t i ­

culares de l testo se presentaba á los ojos do 

todos los aticionados á la poesía como m u y 

difícil. Pero el buen injenio de l S r . A l v a r e z 

Miranda h i z o al momento l lano el camino que 

a todos parecía sumamente escabroso; y e n 

prueba de e l l o escribió en brevísimos i n s ­

tantes esta glosa, que c o n gran placer o f r e ­

cemos á nuestros lectores . 

T E S T O . 

U n soneto me manda hacer V i o l a n t e 
que en m i v ida me he visto en tanto apr ie to : 
catorce versos dicen que os soneto; 
b u r l a burlaudo van los tres d e l a n t e 

G L O S A . 

Sabiendo qnc me prec io de poota 
y compongo de octavas copia fuerte, 
y tengo acá en m i musa una completa 
idea de quo es prov ida fui suerte: 
c o m o ella se presume de discreta, 
y cuenta que por eso no habrá muerto, 
para probar mis fuerzas al instante 
un soneto me manda hacer Piolante. 

Después que del soneto se ha entorado, 
y que fué, p o r mas senas, a p l a u d i d o , 
y parabienes fáciles me lia dado, 
metiendo á la verdad no poco r u i d o , 
exi j ióme, poniéndome c u cuidado, 
otra cosa que c a y o resentido; 
pero era tal su impert inente objeto 
oue en mi vida me he visto en tanto aprieto. 

A l cabo complací s iempre á m i amada; 
porque en ello y o s o y el quo mas gano, 
y entonces se me muestra del icada, 
quitando su sonrisa m i desgano; 
pero luego una atroz perogrul lada 
me pidió que dijese, y gaditano 
y festivo p o r ende, dijo al reto: 

catorce versos dicen i/ue es soneto. 

Tres amantes un dia presentara 
para darme ce l i l l >s enojosa, 
echándomelos todos á la cara, 
v luc iéndose do pencas mel indrosa : 
C o n una entonación que la pasmara 
saqué entonces la espada generosa, 
y a la voz de ¡TRNUANZA, POR V H M . A . I T H ! 
burla burlando van los tres delante. 

Discurso í>cl 5r. Cobc. 

E n e l antiguo colegio establecido en San 
F e m a n d o , bajo la dirección de nuestro a m i g o 
el S r . do Martínez, tuvo lugar el d o m i n g o p a ­
sado la inauguración do la clase de c o m e r c i o , 
puesta al cargo del m u y entendido profesor 
d o n Car los L o b o , p r o n u n c i a n d o esto un nota ­
ble d iscurso , del cual y a han hecho mención 
nuestros estimables colegas de la plaza. V del 
quo quisiéramos ocuparnos detenidamente si 
las d i m c u c i o n e s do nuestro periódico nos lo 
p e r m i t i e r a n . 

N o difícil tarea sería p o r cierto , s e ­
guir el camino y a t r i l lado , de cons iderar 
el comerc io como el medio de acercar los 
pueblos mas remotos, cambiando h>> p í o l u c ­
ios de un suelo por los de otro, manifestando 
cuanto c o n t r i b u y e n a la civilización las ( e l a ­
ciones que con este m o t i v o se entablan e n ­
tro los ñ u s lejanos países d e l globo . aun 
cuando se to estas verdades innegables , esta­
ban y a m u y repetidas, y el S r . Lobé i n t e n ­
tó sin duda de dar cierta novedad a su d i s ­
curso, y p o r cierto quo lo ha conseguido p r e ­
sentando un cuadro biográfico é histórico, no 
menos curioso e importante de todas las partes 
dul g lobo terrestre; cuadro que cumplía á su 
propósito, y que era cu nuestro concepto p r o ­
bar que han i d o ganando los países y a cu c o s ­
tumbres, y a en bienestar, á medida que ha 
lomado vuelo su c o m e r c i o , s i r v i e n d o de es­
tímulo á la industr ia , quo nada seria s in el c o ­
nocimiento de los medios de dar salida á sus 
p r o d u c t o s . 



¿Qué seria de l trabajo, que como observa 
oportunamente el S r . Lobé, os la fuente do la 
producción , si se acumulan en demasía sus 
productos por falta do circulación c u los m e r ­
cados? ¿Qué seria, preguntamos, de un M a n -
( b i s t e r siti un L i v e r p o o l ? La abundancia de los 
artefactos estancados en un puntó le abogarían 
causando quiza mas daño (pie la misma esca• 
M ü v el pueblo seria casi tan pobre como si 
nada produjese . Podría entonces compararse 
a una persona quo rica un o r o , no lo lucra 
dable trocarlos por aquellos artículos que ha 
menester á su subsistencia. Moriría en la m i ­
seria y l l e n o , no obstante, de aparentar r i ­
quezas. Así lo ha c o m p r e n d i d o nuestro i l u s ­
trado a m i g o , al manifestar que el trabajo de 
nada serviría s in e l c o m e r c i o , así c o m o esto 
n o existiría s in el trabajo, naciendo d e l c o n ­
sorc io do estos dos p r i n c i p i o s , la r iqueza y la 
prosper idad pública. 

N o se ha l imitado e l S r . L o b é n tratar 
la cuestión del comerc io bajo estos puntos 
de vista ; s ino quo ha demostrado la necesidad 
ile quo haya un justo y b i e n entendido e q u i ­
l i b r i o cutre la producción y el consumo. Y 
para e l lo lo ha sido iudispousablo indicar la 
m u c h a que debe seguirse en los estudios que 
se han de hacer y los conocimientos quo de­
ben adqi i i r i rso [tara lograr sor dignos agónica 
de la prosper idad pública y encargados de 
mantener en su l i e l la balanza c o n que se pe­
ne la producción y el consumo. Y lié aquí por 
qué so ha propuesto el entendido profesor d i ­
v i d i r el estudio del comerc io en varios cursos, 
no contentándose unic.ainante c o n enseñar los 
cambios y la part ida d o b l o , y abrazando su 
curso otros ramos mas olevados y tan i n d i s ­
pensables >' quizá mas para un buen c o m e r ­
ciante que el mecanismo do la teneduría do 
l i b r o s . U n esto caso se hal lan la h is tor ia de l 
c o m e r c i o , el conoc imiento do la producción 
de los diversos países, la h is tor ia do la l e g i s ­
lación mercant i l ostrangera, comparada c o n la 
española y otras partes do no menor i m p o r ­
tancia, l ista clase de enseñanza do c o m e r c i o , 
es , que sopamos , completamente n u e v a , no 
solo en los pueblos do esta p r o v i n c i a , s ino 
también en ningún otro de España, p o r lo 
lauto, el S r . Lobé ha prestado u n serv ic io á 
su pais, del cual en su (lia reportarán los j ó ­
venes estudiantes grandes benul ic ios . 

Cct t>erí)aü sospccljosa. 

L l e v a b a n á enterrar dos granaderos 
al soldado andaluz Fe r m ín T r i g u e r o s , 
embrollón s in igua l , que de u n balazo 
cayó s in menear n i pié n i b r a z o . 
— H o l a , sepul tureros ! 
(les dijo un oficial) ¿murió ese tuno? 
—Murió (contesta, do los dos e l u n o ) . 
Aquí T r i g u e r o s en su acuerdo torna , 
y o y e n d o la espres ion , dice c o n sorna : 
— L o que es p o r la presente, 
me f iguro que v i v o , m i teniente. 
A lo cual replicó su camarada: 
— N o dé usted á Fe r m ín crédito en nada. 
S i e m p r e embustero fué: su fin es c ier to ; 
pero aun miente el bribón después de m u e r t o . 
Quien falte, á la verdad, con eso cuente, 
dirá que hay Dios, y le dirán (¡uc miente. 

Uno uc tantea. 

Poderosos , venid : trazaros quiero 
la historia s ingular de un caballero 
que, inmensamente rico, 
años contó noveuta y nueve y p i c o . 
Escuchad y aprendod: la h is tor ia es esta. 
Don Fulano de Tal nació en Almansa, 
comió , bebió, murió, y en paz descansa. 
¡Qué pérdida, señores , tan funesta, 
si muero mas temprano 
tan laborioso y útil c iudadano! 

Ca imagen btl 5lmor. 

A poco de casado 
un p i n t o r , entusiasta de su estado, 
hizo un cuadro soberbio de C u p i d o . 



Pintólo hacia una l lor abalanzado, 
e l rostro enardec ido , 
l lama ver t iendo los d iv inos ojos 
exentos y a de la enojosa venda, 
y provocando con sus labios rojos 
el ósculo en quo A m o r pierdo la r ienda . 
E s demás advert i r quo la l igtira 
estaba en carne p u r a : 
los Dioses do la Grec ia niontirosa 
no usaban, á la cuenta, ves t idura . 
— L l e g a , (di jo á su esposa 
con o r g u l l o el p intor ) llégate y m i r a . 
Miró c o n interés; p e r o al instante 
se le tiñó de púrpura el seuiblanto, 
ba jándole confusa y vergonzosa . 
E l , v iéndolo , e s c l a m ó : ¿Desden te inspira 
cuadro que pasará por un modelo? 
ves que falta al A m o r alguna cosa? 
Respondió la m u g e r : L e falta u n v e l o . 

ù rosa amar i l l a . 

A m a r i l l a volvióse 
la rosa blanca, 
p o r envidia que tuvo 
de la encarnada. 
T e m a n las niñas 
convert irse de blancas 
en amari l las . 

(£1 abanico. 

Para ocultar el rostro 
enro jec ido, 
á las niñas d io Venus 
el abanico. 
Ciertas y ciertas 
cubren con él la fal la 
de la vergüenza. 

J U A N EU<;P,WO HARTZEJWIJSCII . 

Sobre el Dr . jfránk. 

( C O N C L U S I O N . ) 

E l articulista me ha cr i t icado los síntomas 
en los cuales lio dado una imagen m u y exacta do 
los colér icos , do la l manera.quo las personas 
mas estradas á la ciencia pueden conocer la 
enfermedad al p r i m e r colér ico que se p r e s e n ­
tase á su vis ta . 

Después e l cr i t iquis ta se admira de quo 
yo señale la miser ia , la intemperancia y otras 
causas que c o n t r i b u y e n al desarrol lo do la 
afección en un fol leto popular dest inado á 
todas las clases de la soc iedad. Igualmente p a ­
rece que ignora que autores de gran méri to 
anteponen los sintonías a las causas que oca­
s ionan los males . 

E l art icul ista desea probablemente que 
haya una s in lomato log ia á la manera h o m e o ­
pática, la que puede formarse solamente en 
una cabeza homeópata ó en la de un médico 
h ipocondríaco ; ó b i e n l louar veiuto ó treinta 
[iigiuas con autopsias cadavérica*, hechos re­
pugnantes para la m a y o r parte de los l e c ­
tores, y quo debo tener mejor lugar en una 
obla verdaderamente cientl l ic . l V lio p i q u i l l í . 

¿Qué han p r o d u c i d o estos trabajos m u y 
interesantes para la ciencia? ¿Puedo dec i rme 
el articulista el asiento de l r o l «ra después 
de tantas autopsias? nada sabemos du pos i t i ­
v o . Kroussais declara que el cólera es una 
inflamación del tubo digest ivo , B O M I I m d m u 
irritación g a s t r o - i n t e s i i i u l ; C lo t 11«v un i LMS-
tro-enteri l is ; Magcudio como tina deb i l idad de 
las contracciones d e l corazón , < M i e l c o m o 
una parálisis de los intest inos ; H o . b o u v m u 
alteración de la sangre; Itally v H i p i u l c o m o 
una afección linfática del aparato d i g e s t i v o ; 
asi , pues, considerando tan diferentes o p i n i o ­
nes y consultando mis observaciones, be d e ­
clarado el cólera , según m i parecer, m u n e u ­
ralgia , una gasiro-cntr.ratijiu obrando algunas 
veces sobre el plexus solar , ó sobro todo e l 
nerv io gran simpático, y para irradiación so­
bro el centro nerv ioso , y en los últ imos casos se 
produce una nc i i ro-apoplcgia fulminante , las 
(pie he observado algunas v e c e s ; en ciertos 
casos hay parálisis parciales ; (nunca he h a -



Mario de dos centros nerviosos, y esta idea 
lia nacido en la raheza homeopática de l a r t i ­
culista), l is te , con arrogante ignorancia , h a ­
biendo probablemente luido m u y poco y p a ­
sando su t iempo en el calé, dice que la p a r a -
IIM^ del gran simpático es una or ig ina l idad 
ipie solo á mi cabeza puede ocurr i r i e , «que 
p i r a l i z a d o el gran simpático es morirse el 
h o m b r e ; tal acontece á lo menos en España;» 
y o admi to , y añado, quo también en A l e m a ­
nia y Franc ia y en todas partes sucede lo 
i i n - ' U ' i , si la parálisis viene completa ó ataca 
todo el centro nerv ioso . Éso es lo que yo he 
dicho en mi obra; y esa es la causa que v a ­
r i o s coléricos mueren en poco t i e m p o ; y es 
una prueba c o n c l u y e m e que el cólera es una 
afección n e r v i o s a , pues lio visto en V i e u a 
fallecer do torror á tres médicos, antes de 
haber observado un solo colér ico, y á otras 
personas sucumbir por el in l lu jo de las p a ­
siones tristes; paréccino que el art iculista t ie ­
ne la cabeza m u y dura é ignora quo la aca­
demia de U e r l i i i pres idida p o r célebres m é ­
dicos , c o m o Graefc , Di f fenbach, H u f l a n d , ha 
aprobado m i opinión, y la ha juzgado como 
m u y racional ; De lpecb , celebrado cirujano de 
M o n t p e l l e r , señala que el asiento del cadera 
es el gran simpático; F o i v , que es una afec­
ción de la prolongación r a q u i d i a n a , y el l a ­
moso A u d r . i l , el práctico mus profundo c o u -
te inpoiunen, según m i opinión, considera el 
culera como una enteralgia; ( loche, como una 
enfermedad d é l a mocosa g astro- intest inal ; lié 
aquí autoridades médicas casi conformes c o n ­
m i g o ; lo cual es mas satisfactorio para m i 
que todos los plagios del art icul ista , que ha 
empleado m u y mal sus años do es ludios . S i 
el censor tuviese un poco mas i b inte l igencia 
y p e r s p i c a c i a , pudiera fácilmente a d i v i n a r , 
que bahláudoso de. una afección uetviosa , el 
vocablo gas l ro-enlcr i l i s es un error do i m -

renta, pues y o corregí dos veces las p i l l e ­
as, y puso s iempre enteralgia ; pero la c o r ­

r i d a de loros que d ieron Montes, el Chichí­
nelo y (bichares , trastornaron la cabeza del 
cajista que habia tomado el trabajo p o r su 
cuenta, y tiró el pl iego s in m i última c o r r e c ­
ción. F,l misino efecto produjo la velada de 
San Juan, pues ha tirado lá página 1 0 0 y 1 1 3 
antes do las páginas 1 0 8 y 1 1 2 c u m i obra 
sobre la Andalucía. Así p u e s , si fuésemos á 
burlarnos del sabio cr í t ico , debo decir le que 

es un gran i g n o r a n t e , pues ha escrito yal-
vano-pintura, p o r creer que el galvanismo 
se aplica al cuerpo como c o n un p i n c e l los 
diferentes colores; asi es, que pienso que t i e ­
ne pocas ideas del galvanismo y de la acupun­
tura; pues que ademas c r e e , debo c o m p r o ­
bar ante una corporación médica, que puede, 
evacuarse el f luido nervioso parcial y c o m ­
pletamente, es dec i r , que mate á un h o m b r e ; 
no he le ido en toda m i v ida mas disparates 
en tan pocos renglones . ¿Qué quierxj dec i r 
el autor con yalv ano-pintura, ó c o n la e v a ­
cuación completa del Huido nervioso? ¿No ha­
brá observado nunca una superabundancia do 
dicho Huido en los calambres , convuls iones , 
en el meteorismo y en las afecciones n e r ­
viosas? ¿Quiere que se le saque á un h o m ­
bre basta la última gola de sangre para creer, 
la eficacia de la sangría en caso de plétora? 

e lect ivamente , las ideas fisiológicas y p a ­
tológicas de tan terr ible esculapio vampüo 
son m u y l i m i t a d a s , me parece que eí s o l 
cálido de la Andalucía le ha trastornado la c a ­
beza y se ha inflamado hasta el mas alto p u n ­
to , cuando atacó la homeopat ía , que parece 
ser su arte favor i to . 

A n t e todas las facultades de l m u n d o s é 
sostener mis o p i n i o n e s ; y puedo c o m p r o b a r 
en todas las clínicas que la homeopatía es la 
medic ina cspoctanlo. E l profesor C h u m e l , los 
médicos españoles Sánchez , l l i i b i o , Seoaue, 
y la mayoría de los profesores mas i l u s t r a ­
dos de Fspaña son do m i d i c tamen . 

Jamás he c o m p r e n d i d o como mil lonési­
mas partículas de azufre , de c a m o m i l a , do 
árn ica , pueden p r o d u c i r tan sorprendentes 
efectos. Esta doctr ina médica ha recorr ido y a 
su camino por A l e m a n i a , Italia y F r a n c i a , y 
diferentes gobiernos esclarecidos, como el d e l 
Austr ia , Uo han permitido su e jerc ió después 
de las observaciones hechas á la cabecera do 
los enfermos. 

S i y o he mencionado el hecho h o m e o ­
pático que vi en M a d r i d , e l crít ico ha trastor­
nado enteramente la idea que espresé . Y o 
tengo la convicción que al mejor operador le 
pueden sucedor casos desgraciados, á pesar do 
haber ejecutado una operación c o n toda h a ­
bi l idad; pero lo que no puedo c o m p r e n d e r es, 
cómo un médico que tiene fama de i n t e l i g e n ­
te y que hace muchas operaciones de ojos, 
pueda tratar una catarata lent icular m u y dura , 
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l legada i'« su per iodo tío madurez , á dosis h o ­
meopáticas p o r espacio de seis meses. 

Cuando y o ataque á una porsoua por es­
crito pondré IUÍ nombro con todas sus letras, 
y estaré pronto á darlo totlas las o s p l i c a c i o -
nes que se deseen; pero on oslo caso no he 
pensado atacar al médico, pero sí hacer a lgu­
nas reflexiones sobre la homeopatía ; so lamen­
te la mala inte l igencia del crítico ha hecho una 
espl icac ion que no existe, lo cual es uu e r r o r 
quo lo pertenece. 

E l articulista parece furioso contra m i 
ofrecimiento de ser útil en España en caso de 
l a invasión del cólera, o lv idando que s o y tara 
L i e n médico español, y debe al menos r e c o ­
nocer m i buena vo luntad . 

N o solamente me he li jado en mis escri 
tos en dar buenos consejos, s ino he c o n t r i ­
buido á la glor ia de la bel la España. E u m i 
folleto los dejos y los sordos he probado que 
la educación de sordos-mudos (véase la pág i ­
na Ü) una de las mas grandes ideas do la inte 
l igencia humana, es una invención española, 
que se la a t r ibuye al abate francés L ' E p é o , 
que es la opinión generalmente admit ida . H e 
ofrecido p o r un e jemplar do la obra de P e ­
dro de León sobro la educación d o s o r d o s - m u -
dos, quo no existo en algunas bibl iotecas do 
M a d r i d , hasta ocho m i l reales. Esta obra es la 
prueba mas couvinecnte del derecho quo te­
nia la España á la p r i o r i d a d de esto interesau 
te descubr imiento . 

lío indicado que el doctor Rroussaís ha 
sacado su doctr ina médica da una obra esp.v 
ñola t i tulada, Palestra critico-médica del I* 
Rodríguez. 

A d m i r a n d o las bellezas de la S i e r r a N o 
vada, y no c u c o n l r a n d o una obra española so 
bre e l la , publiqué m i tratado acerca de A n d a 
l u c i a , del cual se han agotado y a tres edi 
d o n e s aumentadas, l lamando la atención á los 
españoles y estrangeros á estos lugares quo 
son casi desconocidos en Granada m i s m o , y 
poco visitados, como la brecha de Macares 
caida de montaña la mas caprichosa de la na 
turaleza, ademas el c irco y el monte de h ie lo 
de la Veleta, las lagunas alpinas , los baño» 
ferruginosos de Lanjaron y otros . 

N o quiero importunar mas la atención 
del público, repitiendo que el articulo del D r . 
X X X , ignorando completamente el estado do 
l a ciencia, no hay pensamientos justos y ar­

reglados y está l l o n o do errores tan c o -
muuus , quo un a lumno estudioso pudiera 
evitar ; esto mal fundado escrito esta eu u n 
"enguago tan arrogante que se vé á p r i m e r a 
»isla y en todas partes la rabia d e l c o m p a ñ e ­
ro ce loso . 

N o he estado bastante severo, porquo 
d e n conoce que mucho nías debí ser lo , p o r ­
que so ha atrevido á i m p r i m i r una crít ica i n ­
digna á la noble profesión de médico y 4 
la c iencia ; teniendo tan poca confianza en su 
o p i u i o n , quo no so ha atrevido á f irmar s ino 
bajo un pseudónimo, una ofensa persona l . L o 
abandono a i menosprec io del públ ico . 

Me pareco fuera de la d i g n i d u l do un m é ­
dico que se respeta, c u y a so la ocupación d e ­
be ser curar los enfermos ó publ icar útiles 
trabajos científicos, entrar on semejantes d i s ­
cusiones, rebajándose hasta el estremo do c o n ­
fundirse con los hombres de menos valia do 
la s o c i e d a d . 

Solamente impulsado p o r respoto al pú­
bl ico y p o r verdaderos a m i g o s , he p e r d i d o u u 
t iempo prec ioso , dedicado U n solo á m i s e n ­
fermos y á la c i e n c i a , e s c r i b i e n d o una refuta­
ción a un a n ó n i m o , respuesta quo será pri­
mera y última. 

D u p u v t r e n , l . a r r e y , C o o p o r , P e d r o F r a n k , 
D i f f c n b a c h , A n d r a l , C h o n i e l y o t ros , ban te­
nido adversar los , p o r o d e s c u b i e r i o s y c i e n ­
t í f i cos , y menosprec iaron ataques anónimos 
do ignorantes. P i c h e r o tenor personas quo 1110 
e n v i d i e n y no quo me compadezcan . 

E L D R . F i u m : 

catedrático de química y medicina teyal, wu>m-
bro de la academia imperial de medicina 
de Vtena, medico de cámara de la corte da 
Sajonia , miembro corresponsal de las nraite-
mias reales de medicina y cirujia de Se­
villa y (¡ranada. 

Dcbilibabca bt granito I j o n t b r s s . 

E n todos t iempos se han notado ciertas 
allomabas en la sociedad, que no desagradan 
p o r lo general , especialmente si son relativas 
á h o m b r e s célebres , cuyas mismas flaquezas 



nos interesan. C o n este objeto hemos saca­
do do las obras de algunos autores antiguos 
v modernos , e jemplos do las debil idades de 
eminentes varones, debilidades casi inconce ­
bibles y propias de los hombres mas vulgares . 

Cuéntase de Sócrates que halló el presa ­
gio de su muerte eu uu verso de H o m e r o , en 
el que p e n s ó d u r m i e n d o . 

V i e n d o S i la que so lanzaba una culebra 
al altar en que hacia uu sacr i f i c io , dedujo de 
aquí que era el momento de tomar las armas: 
vuela eu electo al combato y derrota á los s a m -
n i l a s . 

Díccsc do J u l i o César quo cuando habia 
alguna tormenta so cenia la frente con una c o ­
rona de laurel para preservarse del r a y o . 

M i t b r i d a l o creia en los sueños. Augusto 
tenia igual superst ición. Ademas creía (pao 
cuando se comenzaba á andar debía sacarse el 

fué derecho ante que el i z q u i e r d o . Según él 
o contrar io era m u y espuesto. 

D o m i c i a n o daba también gran crédito á 
los sueños. 

Marco A u r e l i o , no «distante de ser uu f i ­
l ó s o f o , tenia igual superstición. 

L u i s X I tenia gran confianza en una p e ­
q u e ñ a virgen de p l o m o que llevaba en su gor-
1 0 , y no tenia igual confianza en cualquier 
otra . 

Catal ina de Médicis creia c u la astro-
logia. 

S u hi jo E n r i q u e III tenia tal antipatía á 
los gatos , que no podía estar uu momento 
eu una habitación donde había a l g u n o . 

E l T a s s o creía algunas veces vor al d i a b l o . 

Ticbo-Hrahé se estremecía y le t e m b l a ­
ban las piernas cuando veía una l iebre ó u n 
z o r r o . 

I lacon so desmayaba cuando acaecía un 
eclipse total de l u n a . 

I.uis \ 1 Y no podía soportar la vista de l 
campanario de San D i o n i s i o . 

E l valiente conde do T u r c n a so es treme­
cía cuando miraba una araña. 

Carlos V temía mas à una pulga que á u n 
dragón. 

Este soberano tenia u n afecto e s t r a o r d i ­
nario al dia de San Matías, quo es el 24 de fe­
brero. S iquiera on esto habia algún f u n d a m e n ­
t o , porque 

V i n o al m u n d o e l 24 do febrero d e l año 
i : ; o o . 

E n el d ia 24 do febrero de 1525 ga na r o n 
sus tropas la cé lebre batalla de Pavía. 

E n 2 4 de febrero de 1527 fué elegido s u 
hermano F e r n a n d o r e y de B o h e m i a . 

E l día 24 de febrero de 1529 se h i z o c o ­
ronel en B o l o n i a p o r el papa C l e m e n t e V I I , 
qué le confirió tres coronas . 

E l 24 de 1540, l legó el e m p e r a d o r a G a n ­
te y sofocó la .sublevación contra su hermana 
la archiduquesa Margar i ta . 

E l dia 2 4 de febrero do 1556 abdicó e l 
i m p e r i o . 

L o único que, faltó quo hubiese muerto 
este e l dia 24 de febrero. 

Y a que en Cádiz p o r mas do una causa 

estamos pr ivados de representaciones teatrales 

eu la presente cuaresma, no será malo tras­

mi t i r á nuestros lectores algo do lo que hablan 

los poriódícos do S e v i l l a acerca d é l a c o m -

p u n i lírica quo ahora está en e l teatro do 

San F e r n a n d o . Hé aquí lo quo dice el Inde­

pendiente : 

«A fuer de críticos é imparciales tene­
mos uua verdadera complacencia en hal lar 
motivos en abundancia para ap laudir h o y á 
nuostras empresas y teatros. 

Desdo quo la compañía de ópera ha e m ­
pezado sus trabajos, y en la corta brevedad de 
cuatro días, se han puesto on escena e l Attila 
y el Hernani, de los cuales vamos p o r ahora 
á ocuparnos. E n el p r i m e r o de estos dos spar-
titos, cantados y a en la anter ior temporada 
p o r la S r a . V i t a d i o i , nada hal lamos de n u e -
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Y O , si no es al S r . C a r r i o n , encargada de 
reemplazar al S r . S o l i e r i , lo cual ha hecho 
cumplidamente y con uotoria ventaja á nues­
tros ojos; respecto á la S r a . V i t t a d i u i , úni­

camente tenemos que advertir le que modifique 

algún tanto esas maneras enérj icas, único l u ­
nar de esta apreciable actr iz , que por lo de ­
más , posee un buen t imbro de v o z , bastante 
flexibilidad en su escuela, y un esmero y a p l i ­
cación sumamente recomendable . 

Cas i lo m i s m o tenemos que advert ir al 
S r . P o r t o , que l levado de su entusiasmo, ame­
naza algunas veces, altera el compás y la o r ­
questa, sosteniéndose en los puntos Tuertos y 
economizando las transiciones de los andanti­
nos, para l legar mas pronto á los crescendos 
y á los arranques que se lo notan para hacer 
alarde de su hermosa y sonora v o z . 

E l S r . Patrios} cantó b ien su pape l , y lo 
cantará m u c h o mejor si le dá un poco de mas 
alma, que es lo que tanto se advertía en su a n ­
tecesor el S r . M a n c u z z i . 

Hasta aquí el Altila. E n e l llernani quo 
se puso en escena el sábado, nada ha tenido 
e l público (¡ue desear, porque nunca la ha v i s ­
to como hasta ahora . 

E m p e z a n d o p o r la S r a . Vil ló, croemos 
es absolutamente inútil decir nada, porque t o ­
do seria débil en su e l o g i o . Y a en otra ocasión 
lo hemos escrito y lo r e p e l i m o s cien veces: 
la S r a . Villó vale como actr iz mucho mas aun 
ile lo que nosotros creemos; es verdaderamen­

te una »ran actr iz : el público la aplaudió fre-
nélic.imeiiiu y la ai rojo dulces y palomas; to­
dos los públicos la han aplaudido lo m i s m o : 
esta es la m a y o r prueba de que lo merece. 

E l S r . Carrion, á pesar de babee l levado 
una fuerte caída poco antes do su salida a la 
escena, cauto con precisión y valentía, s iendo 
notable la afinación y buen gusto c o n (pie se 
mantuvo en todos los concertantel. 

E l S r . A s s o u i en e l papel de C a r l o s V , 
caracterizo cumpl idamente todo el fuego y la 
arrogancia del soberbio c u i p e i a d o r , arrebatan­
do en muchas ocasiones y luc iendo en todas 
su esquisito método y mas a n u l a varoni l c o m ­
postura y caballeroso temple con quo sostuvo 
la personificación del Césardo A l e m a n i a . 

Igualmente cumplió con todas sus fuer­
zas e l S r . becerra, y todos, desde e l p r i m e r o 
basta el ú l t i m o , taoieceii nuestros s inceros 
e l o g i o s . 

L a escena a d e m á s , p r i n c i p a h u o n t o en la 
segunda noche, estuvo vestida c o n gusto y 
p r u p i e d a d , aun cuando c r o e m o s . quo la esca­
sez del t iempo es lo único que ha i m p e d i d o 
á la empresa exornarla c o n l o d o el lujo quo 
se requiere . 

F i n a l m e n t e , el público quedó e s t r a o r d i -
i iar iameule c o m p l a c i d o , y esperamos quo tan­
to este como la empresa, continuarán auxilián­
dote, el uuo al o t ro , s i n lo cual no hay espec­
táculo u i aatisfacciou p o s i b l e . 

m i s c e l á n e a . 

— H e m o s tenido ocasión do enterarnos d e l 
p r o y e c t o de baños conceb ido p o r el D r . I). 
.Virolas C a r m o n a ; y nos ha paiv i I» no tan 
s i . » m u y razonable , s ino bastante ventajoso 
bajo dist intos conceptos . S e r i a de desear quo 
el i lustrado ayuntamiento lo examinara y v i e ­
ra s i era pre fer ib le 4 los demás p r o y e c t o s do 
baños que se ban presentado p o r otras p e r s o ­
nas no menos entendidas . 

— S o está publ i cando en S e v i l l a e l Nuevo 
ftnbinson, obra m u y recomendable por l i hite 
na moral quo encierra además del interés quo 
ofrece su lectura á la j u v e n t u d . Esta ed ic ión 
es eu ostreiuo esmorada. L a obra se hal la a d o r ­
nada c o n preciosos g r a b a d o s , l o cual c o n t r i ­
b u y o y tío poco ¿ hacer mas entretenida la 
leciu. i . 11 ÍCOIII -Ui l in ios , pues, al p u b l i c o , q u o 
p o r los n r t e l c s fijados en las esquinas, fia* 
tu.tii v i s t o que se a Imiten l is suscrí ciónos C U 

e l acreditarlo establecimiento tipográfico do 
la Revista Médica. 

— H a l legado a esta c iudad nuestro q u e r i d o 
amigo el eminente poeta y literato d o n J u a n 
E u g e n i o H a r l z e u b u s c l i , autor de tantas obras 
dramáticas y de tantos escritos erudi tos do u n 
mérito s ingular . H o y honramos las c o l u m n a s 
de la Tertulia c o n unas fábulas que ha tenido 
la bondad do facil i tarnos para este ob je to . 
F o r m a n parte de la colección ya i m p r e s a , quo 
debe ver dentro de pocos días la luz pública. 
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